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samortizaoion do bieues de inauo» muertas. El partido conservador se ha apoyado on 
i en él pe hizo ni reoonuoimieato de la renta el olero, poro !a nirounatanoia do que esto so 
al 6 por 100 anual, a favor de aquellas en- haya presentado oomo advorsario do la Re 
tidades a las cueles pertenecían los bienes pública en algunas épocas, no nos autoriza 
que la Nación s* apropié, escepfuaudo a los para que sin fundarnos en razono* de ju»ti-
miembros de las comunidades relijiosas, a cia, dejemos de reconocerle su derecho, sobre 
quiones se les reconoció una renta vitalicia; todo cuando el partido liberal »•!» en Colom-
esta fué la medid* económica de la deaar bia el representante del progreso i de la oi-
mortizacion. vilizaoion Para ser fiel a BU elevado pro -

Solamente bajo esta forma pudo dictarse grama debe respetar el derecho d e s ú s ad 
o«e dápreto, porque era asi que la Nación versarios, i mientras más aceptación tengan 
hacia uno de su derecho ; de otra manera si I sua ideas, más obligad»» está a colocarse a la 
se hubieran tomado esos bienes sin reoono- altura do su misión providencial, por medio 
cer la renta, la desamortización no habrin de una política jone rosa que llevo la conf ian, 
podido justificarse. za t la seguridad a la mismas filas d e s ú s 

Aunque en virtud del dominio eminente enemigas políticos. Son éstos loa caracteres 
I que el S«»berano ejerce lobre el territorio, la 
¡ Nación" podía negarles a i a* entidades re j i -
jíosa* el dereoho que antes lea habi i frecono-

; oido para adquirir bienes raices, es evidente 

que distinguen a les partidos civilizados, de 
lo* que no tienen otraf ideas, ni otra norma 
desu conducta que el predfttninio do la fnerza, 

^órao vamos, porque so haya dicho que 
que miéntraa tal acto no estuviera unido a este e» un castigo necesario para el olere por 
una compensación en cualquier forma, la su hostilidad a la República, a nonfi*car la 
medida habría apare- ido ante la sociedad propiedad de las entidades relijiosa-, i a 
como una eapoliscion. demostrar que n • tíos guia en nuestro» autos 

El autor de esa grande evolución política otro móvil que el odio contra una clase de-
i económica comprendió perfectamente que terminada de la sociedad ? 
ésta no podría lejitim*rso¿ aino con ol reco Es necesario ver los hechos como son : el 

Poder Legislativo 
L E I 2ü D E Í 8 8 0 

("FÍF^DK M A Y O ) , 

uocimiento en ej Tesor»» de la renta corres-
pondiente al capital que dicho* bieues repre-
sentaban 

Se pusioron en práctica estas disposicio-
nes ho«ta que se reunió la 'Convcnoion de 
Rionegro en 1863 ; esa cor pora-ion ratificó 
los decretos del .Gobierno provisc\rio, i espe-
cialmente aquello» por los onales se desa-
mortizaron los bieues de la» entidades reli-

catolicismo es la relijiou de la mayoría de los 
colombianos, i nosotros; legisladores de una 
nación que permite el ejercicio libre de to-
dos los culto», no temimos para qué hacernos 
propagandistas do otras ideas, ni para qué 
entrar % examinar ouál es la mojor de las 
relijiones, porque e«a cuestión de! dominio 
de la conciencia individual 

.Si la renta de que se trata está destinada 

qne hace varia» eonersione». 
El Congreso <ie los Estado* Unidos ile Colombia 

D E C R E T A : 

Artíoulo único. De-de la sanción do esta 
lei gozará el de^tor Manuel Murillo de una 
pensión civil , especial i vitalicia, de doscien-
tos peso* ( $ 20o) mensuales, pagadera del 
Tesoro nacional en dinero efectiva i sin 
descuento: abonándosele hasta entóneos sus 
respectivas dietas como Senador Plenipoteu 
ciario al-actual Congreso. 

§. Despnes do los dias del doctor Manuel 
Murillo, la viuda, señora Ana Rom ai, i su 
hermana, la señora R. salía Muril lo , goza-
rán do una pensión «le cien pesos mensuales, 
la primera; i do treinta peso» la segunda, 
pagadera» una i o»,ra cu dinero e fect ivo i 
sin descuento. 

Dada eu Bogotá, a 29 de mayo de 1880. 
El Presidente »iel Seuatfo do Plenipo-

tenciarios. 
C L E M E N T E C . C A Y O N ^ 

El Presidente, de la Cámara de Repro 
sentantes, 

O C T A V I O S A L A Z A K . 
El Secretario del Senado de Plenipoten-

ciario*, 
Julio E. Pérez, 

El Secretarlo do la Cámara de R e p r e s m -
tantes, 

Antonio José Bestrepo. 

Poder Ejecutivo nacional .-Bogotá, 31 de mayo r - ^ s o . 
Publiqnese \ ejecútese. 
El Presidente de la ^ n i o n , 

(LJ.S.) - R A F A E L K U Ñ E Z . 
El Secretario del Tesoro , 
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entidades relijiosas. 

Relación taquigráfica—Abril 28. 

jiosas i se organizó el orédito público. La pa'ra el servicio del culto católico en la Re-
G»in venciiMi espidió tauibieu la Constitución, i pública, no podemos dejar ooiisuroar la es-
í en ella se comprometió a reconocer bajo I» propiacion que se quiso llevar a efecto en 
garantía de lo- ¡¿atados las deudas contraída* , una lei. porque la Nauioti improbaría uu"«-
por la píaoion hasta era fecha. El articulo "¿8 tra conducta, i si queremos abrir la era do 
establece con claridad que los Eítados cuín- la concordia i de la reconciliación entre 
prometen solemnemente su fe pública para inieslro» compatriotas, necesitamos obrar de 
la, «mortizaoiou de dichas deudas i el pago acuerdo con la opinion de la mayoría, que 

¡ sus intereses. j conocemos suficientemente. 
L«» renta rec»niOcida a favor de las enti Lo» partido* político» viven de las idea», 

Jarles relijiosas por haberles tomado la Na necesitan un programa al cual amoldar sus 
ci'«n ene biene» ¿era una deuda de ' la Repú- actos, i si la lucha ijne acaba de ajitar a la 
bliea cuito»do so promulgó la Coustituaion ? sociedad i a virtud de la cuaj se ba obtenido 
¿ estaba [comprendida en e! articulo que el triunfo de la verdadera libertad, no diera 
acabo de <?itar ? Si lo era i sitaba compren- Otro fruto que el cambio del personal en el 
dida e'n él, por consiguiente la fé pública de Gobierno, seguramonte que perderíamos todo 
l.is Estados está empeñada en el reconocí- doreeho a la consideración pública, porque 
miento i en el pago de esa deuda. los partido* no conservan su prestijio, sino 

Después de sancionadas las disposi'-ione-i por la probidad que los distingue en la rea 
« »jue me refiero, siguió reconociéndose i lizacion de sus idt-as. 
pagándose la renta a las entidades relijiosas El partido «{ue gobierna hoi ha proclama 
lia-ta el año de 1873. En el año citado espi- do el principio de la tolerancia relijio«a, 
dió el C«»ngre»o.una lei »»rgánica del crédito como basefundainentalde su pol í t ica ; si no» 
público, i on ella el Ínteres de la reuta »e manifestamos inconsecuentes; si oreemos que 

E l ciudadano Matees : * 
Señor Presidente, ü a a ves que se ha au». 

citado la discusión sobre el artíoulo 1.° de 
eefe proyeoto, me creo en el deber 'de eapo-
ner ante la Cámara las razones que h e tenido 
para proponerlo. 

E n el año de 1861 el Gobierno provisorio 
ds la Bepúblioa espidió el decreto sobre de -

redujo al 3 por 1(H). Se hito esta reducción 
sin derecho, ponqué, según he demostrado, 
e*ta era una deuda ooutraida por la Nación, 
i el Congreso no podia disminuir la rata del 
interés. 8e hizo, sin embargo, así, i de" 1873 
a 1877 siguió pagándose en el Tesoro públi-

j oo el iuteres al 3 por 100. ' 
Vino la guerra de 1876, hecha en o o m . 

bre de la reaooion relijiosa, que tomo como 
l»reteetr> paj"a lanzar a los pueblos eu la re-
belión la« i^eas relativas a la emaneipacion 
dehespiritu, difundidas en la República por 
el portido liberal. Vencida la revolución, 
recayó sobre el olero la odlera del vencedor, 
i como una medida de guerra el Congreso 
de 1877 dictó la lei 8.% declarando cancelada 

! la renta de las entidades relijiosas. 
Conforme a la Constitución ningún co 

i lombiano puede ser juzgado por Tribunales 
especiales ó comisiones extraordinarias, s i -
no por los Tribunales oxdinarios, i confor 
me a lo» prinolpios jenerales de procedi-
miento determinado» en !a» leyes. Asumió el 
Congreso el oaráoter de Tribunal, se consti-
tuyó en Convenoion francesa, i por un acto 
enteramente arbitrario le aplioó al venoido 
todo el rigor* del derecho* de la guerra. 

Por una parte se debe tener en cuenta que 
el olero todo de la Repúblioa no tomó parte 
en la guerra, sino unos poco» de su» miem-
bros, i p»or éstos no se debía imponer una 
pena a lo» demás; por otra, la renta no se re-
conocía a favor delolero, sino de las iglecias, 
f on ¿aciones de modo qne no se podia 
impones pena de oonfisoacion a las entida-
des morales, sobre las onalee no pesatts nin-
gnna responsabilidad. 

porque «o levante »d destierro a los obispos 
o se «leroguo la lei de inspección de cultos, 
aunque n»» se reconozca ol derecho que las 
Iglesias del psis tienen a percibir 1* renta 
que les corresponde, hemo.-i puesto término 
a la cuestión relijio-a, probablemente incu-
rriremos en un orror lamentable. 

Si se niega este proyecto haremos alto eu 
la mitad del camino emprendido, i c o m ^ d i j o 
el célebre escritor Lamattine, on una oca-
sión solemne; "retroceder eu el camino de 
las revoluciones es perderse." Bstas palabras 
del ilustre escritor, que significan un juicio 
postumo, acerca de la conducta 'del Jofe del 
Podor Ejecutivo en la naoion francesa, 
victimado las pasiones de detorminada época, 

j pueden reproducirse ahora. El partido / j u e 
ha inioiadoda rejeneracion, necesita llevarla, 
a cabo, una vez quw tiene el poder bastante 
para hacerlo, i no puedo detenerse, porque 
merecería el desprecio de los pudHlos 

Las leyes de que se ocupa el Congreso, 
relativas a asuntos relijiosos, determinan ol 
respeto que en toda sociedad civilizada debe 
haber por la ootociencia humana : no son so 
lo lo» ooneorvadores los que en nuestro pais 
profesan ideas rolijiosas, aino la jeneralidaS 
de los liberales, escepcion hocha de algunas 
inteligencias que buscan en la razón el orí-
jen de las ¡deas múrales. Si no aprobáramos 
esta lei ataoariamos las ¿deas dominantes de 
mas de las dos ¿tercera» partes de los co lom-
bianos*. 

Ademas, debe haber lealtad en los lejisla-
dores con ^us propios/sentimientos, i no se 
debe tener embarazo en reconocer la jnatioia, 
aun cuando se refiera al mayor "i mas deci -
dido de nuestros enemigos. 

Las idea* vencen los obstáculos materiales, 
ollas se abren paso por si mismas i la fuerza 
es impotente para dominarlas. Pretender 
encadonar la conoienoia' i someterla a los 
principios de una comunion política cual-

1 quiera, es uoa protenoion insensata. 
A la propaganda de Meas contrarias a la 

j libertad opongamos la enseñanza en los es-
tablecimientos de educación, en la prensa i 
en las Asambloas deliberantes, i la oien-
cia será al fin el patrimonio de las inteligen-
cia» ; pero no nos engañemos, creyendo quS 
el desconocimiento del derecho i las medidas 
de violenoia pueden traer la trasformaoion 
moral de la sociedad. 

Caudillos afortunados, lidiadores incansa-
bles, on diversas épooaa han pretendido^lee-
truir las doctrinas política» o relijiosas de 
no partido o de una secta, i de su obra apé -
nas ha quedado un triste reouerdo. 8i las 
doctrinas por ellos combatidas son verdade-
ras. a medida que ha sido mayor el número 
do víctimas sacrificadas al furor do las p a -

| -iones, han encontrado mas prosélitos i se 
han e l u d i d o oon increíble rapidez. 

La l-mocraoia representativa es la f ó rmu-
la veril aleramente popular entre nosotros. 
Loa sac-ificio» de uu pueblo por adquir i rse 
libert» : nunca s»»n estériles, i no lo serán 
los que el liberalismo ha hecho en Colombia, 
durante medio siglo. Lejos de esto, a medi -
da que la justicia reine i que el derecho de 
todos fea respetado, se aumentará mas su 
poder i su dominación quedará sseguíada 
para siempre. 

Todos nuestros esfuerzos se dirijen a pro-
pararle a la patria dias prósperos i felices, 

' a extinguir loe odios que uos dividen i a 
hacer e feo ti va la protección de las leyes sin 
«listincion para nuestros oonoiudadanos. V í c -
timas del desorden i de la anarquía, busca-
mos, con el anhelo del patriotismo, on la si-
tuación actual alguda Idea que oonsólide la 
paz, para que se abran a los pueblos las vias 
del trabajo civilizador ; esta idea, si no me 
equivoco, la hemos hallado en la libertad re-
lijiosa, que represeota ol mayor de los ade-
¡antos inórale* de esta época. 

La humanidad no es insensible a la just i -
cia. i asi no es de esperarse que si al olero 
católico «o le reconocen loa dereohoi que 
la Constitución le garantiza ; si se les d e -
vuelve a las entidades relijiosas la propiedad 
de que las privó la lei indebidamente, el 

! olero haga uso de su poder para ientruir las 
instituciones liberales. ¿ No «oo acaso los 
ministros del culto miembros de esta soo io -

| d a i aniquilada por la guerra ? ¿ /No hacen 
parte «le la patria oomun, en ouya prosperi-

I dad todos debemos interesarnos. ? ¿ I .las 
consecuonoias de los desórdenes" públicos no 
les alcanzan también ? - Debemos esporar 
que ol clero servirá a la obra do la paz i del 
bienestar de la República ; pero si así no 
fuera, uos sobrarían los medios de defensa; 
nnnoa tendríamos que arrepentimos de ha-
ber figurado entre los obreros dol bien. 

Conforme a nuestras instituciones la pro-
piedad puede tomarse oo t iempo "de guerra 
sin indemnización prévia; pero está prohi-
bido en todo oaso imponer la pena de oon -
fisoacion. La lei que canceló la renta de las 
entidades relijiosas, durante la guerra civil 
do 1876 a 1877, fué un acto de confiscaoion, 
puesto que por ellas se privó de su propie-
dad en absoluto a las entidades referidas. 

Es un prinoipio establecido en -el Derecho 
de jen tés que ia autonomía dif\Us Naoionee 
que estaban eu guerra, vuelve a) ser recono-
cida por ella» misma» desde qne*] »e firma el 
tratado de paz, i do e*ta fecha en adelante 
no te puede ooupar el territorio, exijir c o n -
tribuciones, ni ejecutar ningún acto de h o s -
tilidad contra la nación a la cual se hacia 
la guerra. Entre nosotros las garantías vuel -
veu a ser efectiva» i el Derecho de jentes deja 
de tener aplicación, en lo» negoc io* interio-
res, desde que se restabloce el orden pú-
blioo. Resulta de estos principios que si la 
cancelación de la renta so efectuó en la gne -
rra oomo medida do represalias, «píamente 
durante ésta pudo sostenerse; pero desde 
que se restablecióla paz el Gobierno estaba 
obligado de nuevo a reconocerla. 

Ademas, el criterio de la historia debe ser-
virnos para*formar en e?te asunto un juioio 
aoertadov El partido radióal en el año de 
1867, por la evolaoion del 28 de msyo , v ino 


